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L A  I S L A

La oposición ha manifestado, con distintos grados
de virulencia, incluidos los intentos de bloqueo le-
gislativo por inundación de indicaciones, sus de-
sacuerdos con los planteamientos del Gobierno.

Sin embargo, no ha logrado transmitir coherencia en sus
posturas, ni ha delineado un proyecto alternativo discerni-
ble que ofrecerle al país. 

Hay diferencias entre lo que fuera el bloque Apruebo
Dignidad (PC y FA) y el Socialismo Democrático (SD), tan-
to en su lenguaje como en lo que aspiran a representar.
Mientras el PC sigue sosteniendo públicamente que su
matriz marxista-leninista no
ha sido modificada, en abier-
ta discrepancia con el mode-
lo de democracia liberal al
que la población adhiere ma-
yoritariamente, y el FA no
abandona las posturas críti-
cas respecto de la sociedad chilena que lo llevaron a apoyar
decididamente la Constitución propuesta por la Conven-
ción —ampliamente rechazada por la ciudadanía—, el SD
se mueve en un espacio de ambigüedad respecto de cómo
quiere posicionar su forma de hacer oposición.

La dificultad que enfrenta el sector tiene dos fuentes.
Por una parte, la imagen con la que quisieron describir al
candidato y posterior Presidente Kast, como un personaje
de “extrema derecha”, con posiciones abiertamente “ilibe-
rales” y cuyas propuestas constituyen “un inmenso retro-
ceso en los derechos adquiridos” de la gente, no ha logrado

conectar con la población. En buena medida, porque no se
ajusta a la realidad y, en consecuencia, esta no la percibe
como tal. Por el contrario, Kast tiene un estilo y un lengua-
je moderados, además de convicciones democráticas acen-
dradas, muy distintas a las de los personajes con los que se
le pretendió equiparar. Ese camino no ha sido fecundo pa-
ra la oposición de izquierda.

Por otra parte, la oposición no tiene un proyecto claro
que ofrecer a la ciudadanía, algo que no solo le está ocu-
rriendo a la izquierda chilena, sino que también a gran par-
te de la izquierda mundial. Los planteamientos que propo-

nen no solo no resuenan con
las preocupaciones actuales
de las personas, como sí ocu-
rrió en algún momento, sino
que, además, tienden a sonar
vacíos, porque en las últimas
instancias en las que tuvie-

ron el poder —el segundo gobierno de Bachelet y el recien-
te de Boric— esos planteamientos no fueron capaces de
proveer soluciones a los problemas de la población ni tra-
jeron prosperidad, sino que, por el contrario, durante ellos
las ansias por mayor seguridad y combate a la delincuen-
cia, así como por más crecimiento económico —las actua-
les exigencias de la ciudadanía— estuvieron lejos de verse
satisfechas.

Así pues, la izquierda tiene pendiente una ardua tarea
para calibrar qué tipo de oposición plantear y qué proyec-
to atractivo de futuro es capaz de proponer.

Más allá de su virulento rechazo a las

propuestas del Gobierno, levanta un discurso

que no logra conectar con la ciudadanía.

Oposición sin proyecto

Apenas seis meses en el gobierno de Bolivia y el
Presidente Rodrigo Paz ya es acosado por movi-
mientos sociales manejados desde la izquierda y
por partidarios de Evo Morales que han llamado

a marchas, paros indefinidos y bloqueos de carreteras, dejan-
do a La Paz virtualmente cercada. Algunas movilizaciones
levantan demandas legítimas, pero se han sumado sectores
extremistas que exigen la renuncia del Presidente, y también
partidarios de Evo que aprovechan para reivindicarlo tras
ser declarado en rebeldía por la justicia. Esta semana, Mora-
les no se presentó al juicio que se le sigue, imputado de haber
tenido relaciones con una me-
nor de edad, con la que tuvo
una hija, cuando ejercía la
Presidencia.

Se está haciendo habitual
para la izquierda radical latinoamericana utilizar a los movi-
mientos sociales para presionar desde las calles por la renun-
cia de gobernantes legítimos que la han derrotado en eleccio-
nes. Le ocurrió a Sebastián Piñera en Chile y le pasa ahora a
Paz en Bolivia. Allí, quienes perdieron en las urnas no se
resignan a que la población se haya hartado de sus abusos y
de fracasos económicos que dejaron a ese país en la peor cri-
sis de los últimos años. Para las actuales autoridades, esta ola
de conflictividad sería parte de una conspiración “para gene-
rar desestabilización, zozobra e intentar romper el orden
constitucional”, según el vocero del gobierno.

Paz ha llamado a los sectores movilizados a dialogar, al
tiempo que usa las herramientas legales para intentar desar-

ticular los bloqueos (que superaron los 60), recurriendo a la
policía, apoyada por las fuerzas militares. Algunos gremios,
como profesores y transportistas, ya aceptaron negociar.
Otros se niegan y, porfiadamente, se mantienen en pie de
guerra hasta “las últimas consecuencias”. En ese caso está la
COB, la poderosa central sindical, que presentó un pliego de
211 demandas, entre las que están el compromiso para no
privatizar empresas, un aumento salarial del 20 por ciento y
que el Congreso se abstenga de discutir una ley antibloque-
os. También se oponen a la ley minera, a la de hidrocarburos
y, cómo no, a la de tierras. Esta última, con el número 1720,

fue promulgada en abril, pero
abrogada esta semana, des-
pués de que organizaciones
campesinas e indígenas exi-
gieran su eliminación. Ahora,

el Congreso tiene 60 días para elaborar una nueva norma, la
que, según el gobierno, es necesaria para impulsar y dinami-
zar la agricultura. La ley derogada autorizaba modificar de
forma voluntaria la calificación de propiedad “pequeña” a
“mediana”, lo que le permitiría a campesinos hipotecar su
predio y acceder a créditos bancarios. No tocaba a las tierras
comunitarias ni a los reservorios naturales, como alegaban
sus críticos, pero aun así el mandatario se vio obligado a ce-
der y abrirse a negociar un nuevo texto. 

Con ese nivel de resistencia, el desarrollo y el progreso
de Bolivia seguirán siendo obstaculizados por grupos radi-
cales que controlan organizaciones sociales y tienen de re-
hén a la ciudadanía. 

Quienes perdieron en las urnas recurren a los

“movimientos sociales” como herramienta.

Bolivia y la receta de la izquierda radical
D o n a l d

Trump, a sema-
nas de cumplir
o c h e n t a a ñ o s ,
mantiene una sor-
prendente ener-
gía. Sin embargo,
su fortaleza física
y arrogancia re-
sultaron de escasa
utilidad en su in-
tento, en Beijing,
p a r a l l e g a r a
acuerdos y descomprimir los formi-
dables desafíos y tensiones prove-
nientes de China.

Trump, que se presume gana-
dor —con sobre un metro noventa y
más de cien kilos; veinte centíme-
tros, veinte kilos y siete años más que
Xi Jinping—, constantemente repite
y transmite su superioridad, y la de
Estados Unidos sobre China y el res-
to del mundo.

Esta vez Xi Jinping le salió al ca-
mino, esforzándose
para dejar estableci-
do que las relaciones
entre las dos poten-
cias son de igualdad,
con poder suficiente
para imponerse en
las negociaciones, restando a Trump
razones para regresar vencedor a
Washington, luego de su esperada
reunión en Beijing con el otro líder
más poderoso del mundo

El Presidente Trump llegó y sa-
lió debilitado del encuentro. Caída
en su popularidad interna, especial-
mente por el creciente aumento de la
inflación; limitado por la Corte Su-
prema en el empleo del decisivo me-
dio de presión a gobiernos extranje-
ros, la facultad de fijar sin límites
aranceles para el comercio exterior; y
empantanado en una guerra imposi-
ble de ganar en Irak. 

Tras dos días en China, no logró
de Xi la cooperación suficiente para
estabilizar las relaciones, el comercio
y las inversiones bilaterales, y la se-
guridad y economía mundiales.

De nada parecen haber servido a
las negociaciones los halagos de
Trump al imperturbable Xi Jinping,
y el evitar pronunciarse públicamen-
te sobre la falta de libertades en Chi-
na, como lo hicieran sus predeceso-
res. El Presidente Biden, al final de la
última visita de un mandatario de
Estados Unidos a Beijing, había cali-
ficado de dictadura al régimen co-
munista chino.

La realidad es que Xi Jinping in-
trodujo formalmente el condiciona-
miento de los lazos bilaterales al ma-
nejo de las relaciones de Estados Uni-
dos con Taiwán. Al respecto, Trump
mantuvo silencio, aunque dejó en
suspenso la compra de armamento
por 15 mil millones de dólares reque-
rido por el gobierno taiwanés. 

En cuanto a los resultados de la
visita, habría que considerar que no
se materializaron en todo lo espera-
do los acuerdos sobre masivas ex-
portaciones norteamericanas a Chi-

na para equilibrar el
comercio entre am-
bos países.

P o s i t i v a , e n
cambio, fue la coin-
cidencia de ambos
líderes en cuanto a

extender la pausa en la guerra aran-
celaria, y aunque no hubo un com-
promiso de medidas concretas de Xi
al respecto, convinieron en rechazar
el desarrollo nuclear iraní y presionar
la apertura del estrecho de Ormuz.

De la gira de Trump y su encuen-
tro con Xi Jinping parecería que preva-
lecen buenas palabras, gestos amisto-
sos y la pompa que encanta a Trump.

Mientras el Presidente Trump
intenta imponer su optimismo de “la
situación solo puede mejorar”, sus
detractores insisten en lo contrario,
que bajo su gobierno “las cosas siem-
pre empeoran”. Alguien conocido
dijo que en Chile “todo puede ser pe-
or”, lo que podría ser de aplicación
universal.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Trump llegó y salió

debilitado del

encuentro en Beijing.
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Xi y Trump: buenas palabras

El Prócer me cuenta, con una sonrisa pí-
cara, que su mujer le cobró su promesa de
viajar este año a París y lo instó a fijar una
fecha para hacerlo. “Mira, siguiendo el
ejemplo del filibuste-
rismo parlamentario
que hemos presen-
ciado recientemente,
me defendí con un
tsunami de indicacio-
nes. Es que antes de
hacerlo —le dije—
debemos resolver
varios asuntos. El pri-
mero es si viajare-
mos en una línea aé-
rea normal o una low
cost para reducir el
gasto. Después, si
nos haremos un che-
queo médico antes de viajar para no tener
una sorpresa de salud allá, considerando
que ambos ya estamos achacosos. Luego,
si nos alojaremos en un hotel o recurrire-
mos al ‘ya te abrí’ o como quiera que se
llame la mazamorra esa que sale más bara-
ta”. “Prócer, se llama Airbnb”, le corrijo.

“¡Eso!”, continúa, “y en ese caso pedirle ayu-
da a uno de nuestros hijos para contratarla,
ya que me declaro inhábil para hacerlo por
mí mismo. Además, decidir en qué barrio

de París nos instala-
remos. Seguidamen-
te, si arrendaremos
un auto, lo que nos
permitiría visitar los
alrededores con más
facilidad, o nos movi-
lizaremos de otra
forma. Y así seguí
con otras indicacio-
nes que la dejaron
abrumada y no me
ha vuelto a hablar del
tema. ¡Fue muy efec-
tivo el filibusterismo
conyugal”, se ufana.

En eso su mujer irrumpe con una sonri-
sa y le dice: “Darling, tengo resueltas todas
tus dudas, así que anda juntando los fon-
dos para financiar el viaje”, echando a pi-
que su táctica filibustera. 

D Í A  A  D Í A

Filibusterismo conyugal

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

La aprobación en la comisión de
Hacienda de la Cámara de uno de
los pilares estructurales del progra-
ma de la administración Kast repre-
senta un hito importante. Política-
mente, si bien la composición de la
instancia anticipaba un resultado
positivo, el oficialismo logró neutra-
lizar la estrategia dilatoria de la opo-
sición. Lo más relevante, sin embar-
go, es el hecho de avanzar en una re-
forma que, si bien aún perfectible,
incorpora elementos clave para el
reimpulso que Chile necesita.

Entre esos elementos, la reducción
gradual de la tasa de impuesto corpora-
tivo, desde el 27% actual hasta un 23%,
recoge una demanda que ha ganado
transversalidad: volver a hacer a las
empresas locales competitivas a nivel
internacional. No cabe desconocer que,

según el informe financiero del proyec-
to, la medida presionará los equilibrios
fiscales —el déficit promedio anual
asociado durante la próxima década su-
peraría los US$ 1.000 millones—, lo
que demuestra la importancia de avan-
zar en la agenda de control del gasto
más allá de la actual administración.

Un segundo punto de alta relevan-
cia aprobado es la invariabilidad tri-
butaria. En este caso, se realizaron
ajustes necesarios al texto original. Es-
pecíficamente, se modificó la fórmula
de una tasa máxima de 35%, reempla-
zándola por aquella que esté vigente
al momento de suscribirse el contrato
de inversión, y se eliminó la invariabi-
lidad en impuestos indirectos, salvo
excepciones específicas. Asimismo, se
eliminaron beneficios automáticos de-
rivados de cambios normativos favo-

rables y se equipararon los derechos y
obligaciones de inversionistas extran-
jeros y locales. Por su impacto en el
crecimiento, la medida podría signifi-
car ingresos fiscales cercanos a los US$
300 millones hacia 2030, elevándose
por sobre US$ 2.700 millones a partir
de 2040. 

En su conjunto, sumadas a la idea de
reintegrar el sistema tributario (tam-
bién aprobada), estas medidas retro-
traerían una buena parte de los equivo-
cados cambios impositivos que gol-
pearon la inversión y el crecimiento en
la última década. Sin embargo, frente al
daño que desde la política se le ha pro-
pinado a nuestro ordenamiento econó-
mico, pueden no ser suficientes. Por
ello, los cambios aprobados para des-
montar las trabas en materia de permi-
sología son también fundamentales.

Avance de una reforma clave
El proyecto de Reconstrucción Nacional ofrece una oportunidad para revertir nuestro largo
estancamiento. Con expectativas de crecimiento para 2026 cercanas al 2%, la urgencia es evidente.

Las propuestas rechazadas
No todos los artículos fueron

aprobados en la comisión. 
Como se anticipaba, se rechazó la

eliminación del beneficio conocido
como franquicia tributaria (FT) que
opera a través del Sence. Este es un
incentivo que permite a las empre-
sas descontar del impuesto a la renta
anual los gastos de capacitación has-
ta por un 1% de las remuneraciones
de todos sus trabajadores. Hay evi-
dencia acumulada sobre los proble-
mas e ineficacias en su funciona-
miento (y la resistencia de los grupos
de presión a cualquier reforma), pe-

ro su eliminación sin presentar fór-
mulas de reemplazo es discutible.
En este sentido, la información de
que el Gobierno estaría consideran-
do el rediseño del sistema de capaci-
tación, con un foco en pequeñas y
medianas empresas, apunta en la di-
rección correcta. Ahora bien, para
Hacienda este rechazo es problemá-
tico, pues la medida implicaba re-
cursos por cerca de US$ 350 millo-
nes anuales. La opción de compen-
sar con un proyecto que legalice las
casas de apuestas en línea a cambio
de un impuesto debe ser analizada

con sumo cuidado por sus delicadas
implicancias sociales.

Otro artículo rechazado fue el que
permitía la utilización de obras pro-
tegidas por la propiedad intelectual
para el entrenamiento de sistemas
de inteligencia artificial sin necesi-
dad de autorización ni retribución a
sus autores. La contradicción de que
la idea fuese impulsada por una coa-
lición que sostiene fuertes convic-
ciones en materia de derechos de
propiedad anticipaba una difícil tra-
mitación, incluido el voto en contra
de parlamentarios oficialistas. 

Promoción del empleo debe rediseñarse 
Lamentablemente, la discusión en

la comisión de Hacienda no se hizo
cargo de varias de las justificadas críti-
cas que ha recibido el diseño del crédi-
to tributario al empleo. De hecho, la
indicación del Gobierno en esta mate-
ria hace aún más delicada su estructu-
ra: no solo se subsidiaría a la empresa
por los trabajadores ya contratados, si-
no que ahora el Estado modificaría los
montos de subsidio en función del gé-
nero y la edad de esas personas. Esto
representa una intervención adicional
del Estado sobre el mercado laboral

(se modifican los salarios relativos), lo
que ya era cuestionable en el modelo
original y sugiere un diagnóstico
equivocado. El problema en Chile es
que el Estado ha interferido demasia-
do en dicho mercado. La receta para
crear empleo no puede ser continuar
con esa tendencia.

Otro aspecto particularmente preo-
cupante de esta idea es su costo fiscal:
$668.573 millones el 2026, $1.541.502
millones el 2027, $1.466.825 millones
el 2028 y $1.385.820 millones el 2029.
Las millonarias cifras se extenderían

más allá de la próxima década, lo que
explica una parte significativa del des-
calce fiscal total neto que genera el
proyecto. De eliminarse esta medida
de bajo impacto, el déficit generado
por la reforma durante la administra-
ción Kast se reduciría un 94% en
2026, 79% el 2028 y 84% el 2029, con
el 2027 reportando un superávit. 

Cabe esperar que en sus próximos
pasos legislativos, en particular al pa-
sar al Senado, se realice un escrutinio
profundo a una fórmula que debe ser
rediseñada. 
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